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Gonzalo Anes fallecía durante la ma-
drugada del lunes en su domicilio ma-
drileño a los 82 años. Marqués de Cas-
trillón desde 2010, fue director de la 
Real Academia de la Historia desde 
1998, cargo para el que fue reelegido 
cuatro veces, en 2001, en 2004, en 2007 
y la última de ellas en 2010. 

Nacido en el año 1931 en Trelles (As-
turias), cursó sus primeros estudios en 
Navia y Avilés. Obtiene la licenciatura 
en Ciencias Económicas y Empresaria-
les por la Universidad Complutense de 
Madrid en 1957 y alcanza el grado de 
Doctor en Ciencias Económicas por la 
misma Universidad en 1966. Su tesis 
«Las crisis agrarias de la España Mo-
derna» es galardonada con el premio 
Taurus, editorial en la que se publica. 
En 1967 fue nombrado catedrático por 
oposición de Historia Económica Mun-
dial y de España en la Universidad de 
Santiago de Compostela, pasando en 
1968 a la Universidad Central de Ma-
drid, donde fue catedrático de Historia 
e Instituciones Económicas de la Fa-
cultad de Ciencias Económicas. 

Fue consejero del Banco de España 
de 1980 a 1989, al tiempo que ingresaba 
en la Real Academia de la Historia (1980) 
con el discurso «Los señoríos asturia-
nos». Miembro del Patronato del Pra-
do, lo presidió entre 1987-1990. Después, 
en 1995, gana el Premio Nacional de His-
toria por «El siglo de las luces» (Alian-
za Editorial). Se trata de una revisión 
de un anterior trabajo homónimo, que 
forma parte de la Historia de España di-
rigida por Miguel Artola. Poco después, 
en 1998 pronunciaba en el Congreso de 
los Diputados una de sus conferencias 
más importantes, «La Constitución his-
tórica», con motivo del vigésimo ani-
versario de la Constitución Española.  

Ese mismo año es nombrado direc-
tor de la Real Academia de la Historia. 
Uno de sus objetivos principales al 
frente de la institución es el «Diccio-
nario Biográfico Español», un total de 
50 tomos con 40.000 personajes, 5.000 
biografías de españoles y extranjeros. 
La publicación en 2011 de los prime-
ros 25 tomos se vio envuelta en una 
gran polémica, sobre todo por las en-
tradas del historiador Luis Suárez, que 
decía de Francisco Franco que «mon-
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Era un ser cálido y tierno, 
lleno de ironía, con humor, 

sarcasmo e inteligencia  

G
onzalo Anes era un hombre ex-
quisito, lleno de sensibilidad y 
de delicadeza. Su vastísima cul-

tura; sus conocimientos de la econo-
mía y de la Historia, y su punto de hie-
ratismo y lejanía le hacían parecer 
ante las gentes como un ser frío y dis-
tante. Pero no lo era. Quería serlo y 

aparentarlo. Quienes tuvimos la suer-
te de tratarlo en la intimidad pode-
mos afirmar que era un ser cálido y 
tierno, lleno de ironía, con un humor 
y un sarcasmo a veces revestidos del 
aguijón del inteligente, pero al que no 
le faltaba la ternura; que amaba pro-
fundamente a su tierra asturiana y 
que sostenía unas tertulias cuajadas 
de agudeza y simpatía. 

Su entrega a la Real Academia de 
la Historia ha sido ejemplar. Elegido 
director en 1998, ganó sucesivas re-
elecciones y eso le hizo blanco de la 
inquina de algunos historiadores que 
no le perdonaban ni sus éxitos perso-
nales ni la fructífera actividad de la 
Academia. Lo de siempre. Sacó con 
orgullo el «Diccionario Biográfico Es-
pañol» y sufrió las iras de algunos in-
tolerantes. Aguantó estoicamente; 
pero el Diccionario está ahí. Para su 
memoria y orgullo de España. 

Le conocí a mediados de los ochen-
ta, cuando empieza a escribir regular-
mente para ABC. En esta Casa ha de-
jado páginas extraordinarias, ha pro-
nunciado conferencias memorables, 
ha presidido jurados. Hace unos días, 
con motivo de la clausura de los actos 
del 110 aniversario de ABC, que presi-
dió Mariano Rajoy, estuvimos senta-
dos juntos. Me hablaba de las  Terce-
ras sobre el siglo XVIII que estaba pre-
parando y que me mandaría antes de 
Semana Santa. Precisamente, una Ter-
cera suya, «España y el Islam», le valió 
en 2005 el premio nacional Francisco 
Valdés de Periodismo. Era extrema-
damente coqueto. No quería que se 
supiera su edad y procuraba que los 
estragos de los años no hicieran ex-
cesiva mella en su organismo. Se cui-
daba y bromeaba sobre ello. La ma-
yor felicidad de su vida se la dio el 
Rey nombrándole marqués. 
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tó un régimen autoritario pero no to-
talitario», y la de Carlos Seco, que afir-
maba que el Gobierno del socialista 
Juan Negrín fue «prácticamente dic-
tatorial». Como consecuencia se pidió 
a la Academia desde dos Gobiernos 
(en 2011, la ministra del Ejecutivo so-
cialista Ángeles González-Sinde y, en 
2012, su sucesor del PP, José Ignacio 
Wert) que revisara el Diccionario. La 
Real Academia de la Historia se vio 
obligada entonces a crear una Comi-
sión para revisar y corregir esta obra. 

Doctor Honoris Causa por las Uni-
versidades de Oviedo, Alicante y Sevi-
lla, este experto en historia económi-
ca fue también vocal de la Junta de Go-
bierno de la Fundación Príncipe de 
Asturias, y fue condecorado con la Gran 
Cruz de Alfonso X el Sabio y la de Isa-
bel la Católica. El Marqués de Castri-
llón también cofundó el Centro de Es-
tudios de Política Exterior en 1988 y 
formaba parte de las Asociaciones Es-
pañola de Ciencias Históricas, Inter-
nacional de Historia Económica e In-
ternacional de Demografía Histórica. 

Menéndez Pidal, al mando 
Tras la muerte de Anes, el historiador 
Faustino Menéndez Pidal de Navas-
cués (Zaragoza, 1924) asume la direc-
ción de la Real Academia de la Histo-
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Figura imprescindible 
Gonzalo Anes ha sido uno de 
los historiadores españoles 
más influyentes y su larga y 
fecunda etapa como director 
de la Real Academia de la 
Historia lo demuestra. Será 
recordado como un gran 
estudioso de la historia 
económica de nuestro país.  
 
Un diccionario único 
Destaca su magnífica aporta-
ción como director científico 
del gran «Diccionario Biográ-
fico Español», una magna 
obra de dimensiones impre-
sionantes que se vio, no 
obstante, empañada por la 
polémica suscitada por la 
entrada de Francisco Franco.

H
abía cumplido 82 años pero el 
tiempo parecía  no haberlo ro-

zado. Erguido, delgado, ágil, elegan-
te, trabajador sin tregua y una vida 
entera dedicada al estudio. Así lo co-
nocí cuando hace poco más de dos 
años fui a saludarlo a la Real Acade-
mia de la Historia para agradecer el 
honor que se me había hecho de ser 
elegida miembro de ella. Me acogió 
con cariño, me dio algunos consejos 
que, desde luego, seguí y siempre me 
trató como lo que era: un gran caba-
llero.  

Antes de eso, mi percepción del 
profesor Anes era más intelectual 
que personal. Lo había saludado en 
varias ocasiones aunque siempre fu-
gazmente. Pero, ¿qué historiador no 
ha bebido en las fuentes de su larga 
producción bibliográfica? Era indis-
cutible como experto en el siglo XVIII.  
Para mí, fueron imprescindibles, so-
bre todo, sus libros «Economía e ilus-
tración en la España del siglo XVIII» 
(1973) y «El antiguo régimen: los Bor-
bones» (1985).  

Sin embargo su conocimiento de 
la historia de España, de su querida 
Asturias y, en épocas más recientes, 
de América, era mucho más vasta y 
ha seguido dando brillantes frutos 
hasta la actualidad. No en vano, en 
el decreto en el que el Rey le conce-
dió en título nobiliario de Marqués 
de Castrillón se alegan como méri-
tos «su extensa y brillante labor aca-
démica, investigadora y docente al 
servicio de España y de la Corona». 

La suerte de haberlo tratado es-
tos dos años, cada viernes, presidien-
do la Real Academia a la que dedica-
ba horas y horas, su gran labor en la 
edición del magnífico Diccionario 
Biográfico, tan burdamente mani-
pulado por algunos ignorantes, y el 
amor que ponía en su trabajo han 
sido para mí un ejemplo impagable. 
Cuando a la vuelta de las vacaciones 
de Navidad lo noté algo desmejora-
do le dije: «Director, trabajas dema-
siado». Y su respuesta fue toda una 
lección con la que coincido cien por 
cien. «Yo tengo una máxima. Si acep-
tas un cargo honorífico es porque 
quieres y debes entregarte a él con 
entusiasmo y dedicación hasta el fi-
nal». 

Cumplió su máxima. Hasta el ex-
tremo. Presidió la sesión del pasado 
viernes, hace apenas tres días, ha-

ciendo un esfuerzo máximo y con un 
hilo de voz, tuvo fuerzas para comen-
tar durante más de cinco minutos la 
excelente disertación que habíamos 
oído de Carmen Iglesias. Pero en esa 
sesión hubo algo distinto a las otras 
veces, como si fuera un  presagio. Era 
muy celoso de la puntualidad que se-
guía a rajatabla con miradas al reloj 
que tenía frente a su sillón. Se comen-
zaba a las siete en punto de la tarde 
y se terminaba cuando sonaban las 
campanadas de las ocho. Aquel día 
apareció cinco minutos tarde y dejó 
que cada Académico interviniera en 
el debate final, aunque esas campa-
nadas que siempre nos acompañan 
y que marcan, indefectiblemente, la 
hora de cada uno, no hubieran sona-
do. Se despidió de todos, amablemen-
te, cariñosamente, como solía y lo vi 
bajar las escaleras. Aún mantenía el 
tipo.  

Cuando esta mañana, uno de mis 
compañeros me llamó para darme la 
triste e inesperada noticia, con el do-
lor de haber perdido a un gran direc-
tor y a un amigo, pensé si esa infre-
cuente y brillante sesión que había 
presidido no era una despedida o un 
mutis preparado para dejarnos la im-
presión de lo que siempre fue: todo 
un ejemplo. 

Todo un ejemplo

ENRIQUETA VILA VILAR 

ES MIEMBRO DE LA REAL  

ACADEMIA DE LA HISTORIA 

ANÁLISIS
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ria. Actual vicedirector, dirigirá la ins-
titución hasta que se celebren las pró-
ximas elecciones previstas para diciem-
bre, según recoge el reglamento de la 
Academia. Menéndez Pidal de Navas-
cués está considerado el «más presti-
gioso de los heraldistas españoles». Es 
académico de número de la Real Aca-
demia Matritense de Heráldica y Ge-
nealogía, director de la revista «Hidal-
guía» y miembro del consejo de edi-
ción de la revista «Emblemata». 
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